San José
Seminario de Paraná

19 de marzo de 1979

· Patrono universal de la Iglesia

· Solemnidad

· Sentido de las memorias, fiestas o solemnidades de los santos

· Son intercesores

· Son modelos, de aquello mismo respecto de lo cual son intercesores

· Pero en este caso: intercesor universal y modelo acabado

· La Escritura lo llama hombre justo: en sentido bíblico de santidad

1. El hombre de la contemplación, custodio del misterio de la salvación: “Dios Todopoderoso, que confiaste los primeros misterios de la salvación de los hombres a la fiel custodia de san José, haz que la Iglesia los conserve fielmente y lo lleve a su plenitud” (oración colecta de la misa). El hombre del silencio, condición para la contemplación:

a. Silencio cuando planeó abandonar en secreto a María desconcertado ante el misterio operado en Ella

b. Silencio en el pesebre, adorando al Niño Dios

c. Silencio camino de Belén, silencio camino de Egipto, silencio en el desierto, silencio en el destierro

d. Silencio en al vida oculta y en el taller

e. Silencio en las Escrituras acerca de él. 

Su silencio era un homenaje mudo de adoración a la Palabra encarnada; silencio para dejar oír al Verbo, para no interferir, para no hacer la mínima sombra. 

No hay dudas de que fue un hombre de oración, de corazón puro (oración de las ofrendas): virginidad; castidad perfecta, condición para la contemplación. Pasó las noches, esas noches oscuras del alma de todo místico.

Su primera misión, custodio de los misterios de la salvación: como María, conservaba todo en su corazón; tesoro para penetrar, para saborear; vivía en presencia de Dios; trabajaba en presencia de Dios; sufría en presencia de Dios; porque valoraba ese tesoro se acongoja cuando lo perdió a los 12 años del niño; hombre de fe como Abraham (segunda lectura).
2. Hombre de acción, servidor de los misterios: “servidor fiel y prudente, al frente de tu familia haciendo las veces de padre”; la imagen del Padre, sólo él fue llamado por Cristo (salvo el Padre) “padre”; para “cuidar a tu Hijo único” (prefacio de la misa). Instrumento de Dios para una misión profetizada muchos siglos antes (1° lectura). “se entregó por entero a servir a tu hijo” (oración de las ofrendas de la misa del día).
Relación especialísima con María Stma. Su misión: dar a Cristo, mostrarlo, servirlo, hacer las veces de padre. Ejemplo para el sacerdote: hombre justo.

Como nunca en la misa el sacerdote: “custodio de los misterios de la salvación”.
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